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			Para mis padres, Eliseo Boo y María Adoración Becerra.

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			S.O.L.D.A.D.O., la ley del siglo XXII. Hombres mejorados genéticamente dotados de habilidades superiores a los humanos. Ni el hombre más fuerte podría enfrentarse al S.O.L.D.A.D.O más novato. La gente los teme. Desde que se formaron, la delincuencia en las calles ha disminuido más de la mitad. Los pocos que aún se atreven a hacer el mal son aniquilados. Sin piedad, sin compasión. Hombres sin alma…

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			La calle principal de Tarcalis aquel día estaba más bonita que nunca. La habían terminado hacía relativamente poco y se componía de grandes rascacielos que atravesaban el paisaje hechos de cristales tintados que brillaban con los rayos de sol y reflejaban una sociedad completamente desequilibrada. Avenidas, paseos y parques inmensos repletos de verdes árboles y espesa vegetación. Una ciudad con una economía en auge. Gente feliz con familias felices. Una vida perfecta; la vida que a todo el mundo le gustaría tener. Sin delincuencia, sin pobreza en las calles… Cualquiera que paseara por las calles de Tarcalis podía darse cuenta de lo perfecto que parecía todo. El problema era que tan solo era eso; una apariencia. La gente vivía bien, eso era cierto, pero no feliz. Desde que SOLDADO había aparecido las cosas habían comenzado a desmoronarse… para todos. Al principio parecía que todo iba bien, y seguramente aun muchos pensaban erróneamente que así era. Los SOLDADO habían hecho un gran trabajo manejando la mentalidad de los ciudadanos de Tarcalis a su antojo. Mientras ellos creían que vivían en libertad y paz, en realidad estaban viviendo dirigidos y totalmente controlados por ese órgano recién nacido que aseguraba estar ahí para protegerles. Pero eso era totalmente mentira, no dejaban de ser un parasito que estaba infectando a la ciudad sin que ella se diera cuenta. 

			Esa Tarcalis tan solo era una pequeña parte de la ciudad; la que se mostraba al resto del mundo. Una ciudad poderosa y adinerada. En el centro de la misma y al final de la calle principal, se alzaba la gran base de SOLDADO. En esa parte de la ciudad acababa Tarcalis para muchos, pero la realidad era que la mayoría se habían olvidado de que más allá estaban los barrios pobres, la gente desterrada por los demás. Gente que no se había dejado controlar y que sufría día a día intentando vivir un poco más. Pocos se atrevían a quejarse por miedo a represalias. Pocos se atrevían a hablar, y aún menos a hacer algo para cambiar la situación en la que vivían. La pregunta que todos se hacían era: ¿Quién se atrevería a acabar con la tiranía de los grandes de una vez por todas? 

			En algún lugar de la programada y rutinaria ciudad de Tarcalis, una furgoneta negra esperaba delante del banco general. 

			–¿Leonard? 

			–Aun no…

			–¡Llevamos media hora esperando!

			Robert no tenía ni pizca de paciencia. Era un chico de 18 años, rubio con el pelo corto y alto. Era algo y delgado, pero no por eso débil; sus músculos no abultaban en exceso, pero estaban fuertes y desarrollados. Sus padres habían muerto cuando él era pequeño y desde entonces Leonard, su hermano mayor, se había encargado de él. Robert le tenía una gran admiración, pues desde siempre lo veía como a su “héroe”. Leonard tenía el pelo corto y castaño. Rondaba los 22 años y tenía una altura media. Su cuerpo era atlético y estaba totalmente fibrado. Su fuerza sumada a su habilidad en combate, hacían que pocos pudieran enfrentarse a él directamente y vencer. Desde pequeño estaba acostumbrado a buscarse la vida en la calle junto con su hermano. Al contrario que Robert, estaba dotado de una gran paciencia y sabía tener la mente muy clara en situaciones de alta tensión. Era quien lo planeaba todo y tomaba las decisiones. 

			–¡Pues seguiremos esperando!– replicó Leonard–Debemos entrar mientras hacen el cambio de guardia, cuando esta esté más baja. Si no, no tendremos ninguna posibilidad. 

			–Faltan 30 minutos chicos– les informó Mike– id preparándoos. 

			Mike tenía 26 años, y era el mayor del grupo. Se había escapado de un orfanato cuando tenía 15 años y desde entonces se había dedicado a vagar por las calles de Tarcalis hasta encontrar a los dos hermanos. Era alto y muy delgado, y tenía el pelo largo y desaliñado. Mike nunca había compartido nada con nadie; había vivido demasiado tiempo solo y ni había imaginado lo que era preocuparse de alguien que no fuera él. Con el tiempo aprendió a trabajar en equipo y se dio cuenta de que de esta forma podría obtener muchos más beneficios.

			Los tres formaban parte de una organización llamada “Las sombras”. El nombre se le ocurrió a Leonard debido a que sus operaciones siempre eran encubiertas. Trabajaban en las sombras, en la oscuridad. El objetivo de la banda era restaurar el equilibrio entre ricos y pobres y volver a crear justicia en Tarcalis. Tenían claro que aún no podían enfrentarse a SOLDADO directamente, pues estos los destrozarían, pero lo que si podían hacer era sabotearlos continuamente e ir preparándose para que algún día consiguieran dar un golpe tan fuerte que les hiciera daño de verdad. 

			Para aquella operación en el banco llevaban preparándose mucho tiempo; así que ya conocían el lugar mejor que la palma de sus manos. Habían hecho ya otras veces algunos pequeños boicots por la ciudad, pero ninguno de esta magnitud. Esta vez querían hacerse notar, querían decirles de una vez por todas al mundo que allí estaban. 

			–¡El banco general! dijo Robert contemplando el enorme banco desde una de las ventanas de la furgoneta– aun no me creo que estemos aquí.

			–Pues lo estamos. Y les vamos a demostrar a esos SOLDADO que su sistema de seguridad no es tan perfecto como creen dijo Leonard. 

			Leonard era una especie de Robín Hood del futuro. Tenía, o así lo creía él y los que le rodeaban, las ideas muy claras y el sentido del bien más grande que hubieran visto nunca. Aunque pudiera no parecerlo, odiaba meterse en problemas; pero si no había más remedio, era el primero que se metía de lleno. Una de sus virtudes, o defectos según desde que punto de vista se mirase, era que necesitaba tenerlo todo totalmente controlado. Era muy calculador y no le gustaba dejar nada al azar. En aquel momento en su mente repasaba el plan una y otra vez.

			Mientras tanto, Robert no podía concentrarse. Leonard parecía muy seguro de sí mismo, pero él no lo estaba para nada. Había demasiadas incógnitas por resolver en toda esta operación; demasiadas cosas que podían salir mal. 

			–¿Y si nos sale al paso un SOLDADO? preguntó Robert materializando sus pensamientos. 

			–Eso no debería pasar Robert… pero si por alguna razón fallase algo y nos encontráramos con uno, tranquilo, está todo controlado– dijo Leonard, sacando de su bolsillo la pistola ANTISOLDADO. 

			La pistola cegadora “Zeus” la habían construido en los barrios pobres para deslumbrar a los SOLDADO y así poder matarlos con facilidad. Los SOLDADO eran muy fuertes en todos sus aspectos y podían resistir las balas de cualquier pistola convencional sin inmutarse apenas. A parte de su endurecida piel, todos iban vestidos con unas armaduras ligeras que les cubrían el torso y parte de los brazos. Las armaduras se ceñían al cuerpo de cada SOLDADO como si formaran parte de él y estaban formadas de cuero, lo que les permitía moverse y pelear sin ningún problema. 

			Aun con todo esto, los SOLDADO tenían un punto débil; sus ojos. Debido a las mejoras genéticas en su cuerpo, sus ojos se debilitaban hasta el punto de llegar a ser sensibles a la luz solar. Para protegerse, llevaban unas gafas especiales que les rodeaban la cabeza con una tira, tan fina que apenas se notaba a primera vista, para que no se les cayeran en pleno combate. 

			Lo que hacían las pistolas cegadoras era lanzar un haz de luz tan potente que podría cegar durante algunos segundos a cualquier persona normal, pero que dejaba ciego e indefenso a un SOLDADO, aun incluso cuando llevaban puestas sus gafas. De este modo los rebeldes podían acercarse a ellos y acabar con ellos sin demasiados problemas.  

			–Es la hora– les indicó Mike. 

			–Vamos– dijo Leonard decidido, mientras abría la puerta de la furgoneta. 

			Los dos hermanos iban vestidos como cualquier guardia normal del banco. Salieron de la furgoneta rápidamente y se posicionaron de cara al banco. Mike, que iba sentado al volante de la furgoneta, miró su reloj y puso en marcha el cronometro. 

			–Tenéis una hora, así que daos prisa– dijo, arrancando el vehículo. 

			–Aquí estaremos– dijo Leonard sin dejar de mirar hacia su objetivo. 

			La furgoneta salió disparada calle abajo mientras los dos hermanos se encaminaban al interior del banco. 

			El banco general era el mayor banco de Tarcalis. Estaba formado por gruesos muros de hormigón con acero reforzado en el centro. Era enorme y tenía forma esférica. Unas fuertes columnas aguantaban una bóveda que hacía las veces de techo. El interior era lujo en su estado más puro. Las paredes y las columnas estaban recubiertas de mármol brillante y el suelo estaba formado por grandes baldosas del mismo mármol. Dada su forma esférica, una mitad del banco estaba cubierta por grandes cristaleras en las que había diversas puertas por las que podían entrar los ciudadanos de la ciudad. Los cristales, pese a ser finos, eran más duros de lo que parecían; llegaban a aguantar golpes e incluso balas disparadas desde lejos. En la otra mitad del banco se encontraban las taquillas desde donde la gente podía hablar con los que allí trabajaban. Las taquillas estaban protegidas por unas paredes de acero recubiertas del mismo mármol que todo el banco y tan solo tenían una ventanilla, hecha del mismo cristal que las cristaleras de fuera, desde la cual la gente podía comunicarse con los trabajadores. Todos ellos tenían un botón de emergencia que comunicaba directamente con la base de SOLDADO. Cuando alguien entraba en el banco, había un encargado de proporcionarle cualquier ayuda que necesitara. Aunque eso no era muy necesario la mayoría de veces, pues el funcionamiento era muy sencillo. El dinero en efectivo era algo que hacía mucho tiempo que se había dejado de usar; si bien era cierto que en los barrios pobres aun lo utilizaban. Todos los ciudadanos de Tarcalis poseían una tarjeta de crédito desde la cual lo pagaban todo. En la ciudad nada se pagaba con dinero en efectivo, todo estaba adaptado a estas tarjetas personales e intransferibles. No servía de nada robar una, pues solo podía usarla la persona titular. Y, por si fuera poco, los que tenían más dinero incluso llegaban a colocarse un chip bajo la piel que hacía las veces de tarjeta. 

			Lo que si abundaba en el banco era seguridad, pues en la parte de abajo del mismo estaba la gran caja fuerte con el dinero, en oro, de la mayor parte de los ciudadanos de Tarcalis. Había guardias y cámaras de seguridad en cada esquina. El único problema que tenía, del cual iban a aprovecharse los rebeldes, era que nunca pasaba nada. Desde que SOLDADO había llegado a la ciudad, la seguridad en los sitios era meramente decorativa. Nadie intentaba nunca nada. Eso hacía que la guardia de todos estuviera claramente baja. 

			–¿Podemos repasar el plan otra vez, por favor?– preguntó Robert, nervioso. 

			–¡Claro que no! Se supone que tendrías que sabértelo al pie de la letra– dijo Leonard– no hay tiempo de repasar nada, tu solamente disimula y sígueme el rollo.  

			A cada paso que daban, Robert sentía que todo el mundo en el banco lo miraba y que de un momento a otro alguien se daría cuenta que no eran guardias reales del banco y que además no tenían ni idea de cómo funcionaba nada allí. Y si eso pasaba… solo podrían rezar para que no anduviera por allí cerca un SOLDADO. 

			–Vale, ahora cállate– le ordenó Leonard en tono seco mientras se acercaban a dos guardias– déjamelo todo a mí. 

			Robert le hizo un movimiento con la cabeza, sintiendo que los descubrirían de un momento a otro. Leonard iba por delante de su hermano, caminando confiado y sonriente hacia los dos guardias. 

			–Buenos días, caballeros– saludó Leonard con una sonrisa de oreja a oreja– es la hora, nos toca a nosotros. 

			Los guardias los miraron extrañados; esos dos no les sonaban de nada. Uno de ellos dio un paso adelante hacia los dos rebeldes. Robert hizo ademán de retroceder, pero Leonard lo detuvo con un movimiento discreto. 

			–¿Sois nuevos?– preguntó, mirándoselos de arriba abajo. 

			Leonard asintió, tranquilo. 

			–Sí, este es nuestro primer día como guardias del banco. Nos han trasladado aquí desde el pequeño banco de Darmena. 

			–¿Y os trasladan desde allí directamente al banco general de Tarcalis?

			–Somos muy buenos. 

			–Eso espero– concluyó el guardia, y, después de hacerle un gesto con la cabeza al otro, se encaminaron hacia la puerta. 

			 Los dos rebeldes se miraron sonriendo. Por ahora el plan iba bien. 

			–Bien– dijo Leonard– lo siguiente que debemos hacer es esperar a que la gente este distraída. 

			Robert miró alrededor. Habían demasiados guardias vigilando, el plan nunca saldría bien. Mientras empezaba a arrepentirse de haber venido, como si pudiera leerle la mente, Leonard le dijo: 

			–Tranquilo, si todo sale según lo previsto nadie se percatara de nuestra presencia. 

			–Espero sinceramente que Lorie lo haga bien.  

			Lorie tenía 19 años. Era la más reciente incorporación en Las Sombras. Tan solo había participado en dos o tres operaciones desde que ingresó en la banda, pero era muy buena.  En ese momento entró en el banco. Era de altura mediana pero esbelta, rubia y poseía los ojos más verdes que jamás se han visto en una persona. Realmente era guapa. Podría haber sido perfectamente una distracción para todo el mundo solo con haberse paseado por el banco. Pasó por delante de los dos chicos sin ni siquiera mirarlos. Después, se encaminó hacia un guardia y le cuchicheó una cosa al oído. Entonces se dio media vuelta y siguió caminando por el banco. El guardia dijo algo por el transmisor que llevaba en el oído. Si todo había salido bien, lo que el guardia había dicho era que todos los demás miraran a la chica que se le acababa de insinuar. No era la primera vez que Lorie entraba en el banco y hablaba con ese guardia. El plan había comenzado mucho antes. Primero, le había hecho preguntas haciéndose la pérdida  y luego, poco a poco, se había ganado su agrado. Aunque hoy, si todo salía bien, sería el último día que Lorie lo vería.

			Mientras tanto, Leonard y Robert se encaminaban hacia la sala de control, que estaba debajo del banco. Si conseguían el acceso del gerente del banco para entrar en la sala, estarían tan solo a un paso de la caja fuerte. 

			En ese momento, tal y como estaba previsto, Lorie cayó al suelo y empezó a revolverse violentamente mientras sacaba espuma por la boca (debido a una pastilla efervescente que llevaba debajo de la lengua y que solo debía morder para provocar el efecto deseado). Para esto, había estado practicando durante una semana. Lo único que le preocupaba era que la pastilla durara el tiempo necesario para hacer su ataque creíble.  Todo el mundo a su alrededor corrió a ayudarla. La gente que se encontraba más lejos observaba entre sorprendida y asustada el espectáculo. Los guardias se abrieron paso entre la gente hasta llegar hasta Lorie e intentaron por todos los medios calmar su ataque, pero no estaban preparados para un caso de emergencia como ese y no tenían ni idea de lo que debían hacer. Lo único que hicieron fue gritar que llamaran a una ambulancia. 

			Los dos chicos, aprovechando el descontrol que reinaba en el banco en aquel momento, habían llegado a la sala de control, aunque por el momento no podían entrar. 

			–Solo es cuestión de tiempo– dijo Leonard, mirando su reloj. 

			–¿Cómo sabes que saldrá?– dijo Robert. 

			–Tiene que salir. Es una situación de emergencia y los guardias están desbordados. Saldrá, ya verás.  

			Lorie seguía retorciéndose en medio del banco y era cada vez más gente la que se unía al tumulto de curiosos que había alrededor de ella, a la vez que los guardias, que sabían que la cosa se les estaba yendo de las manos, intentaban que la gente se alejara de allí. 

			–No va a salir– dijo Robert, cada vez más agobiado. 

			–Espera– dijo Leonard– dale dos minutos más.  

			–¡No tenemos mucho más que eso, Leonard!– dijo Robert, levantando el tono de voz por su nerviosismo– esta parte del plan la hemos dejado al azar, y eso no…

			No pudo acabar la frase pues en ese momento la puerta de la sala de control se abrió dejando salir a un hombre trajeado y elegante. Tenía cara de preocupado. 

			–Y ahí lo tienes– dijo Leonard tranquilo. 

			Con un movimiento rápido que el hombre no esperaba, Leonard le pegó un golpe con el codo en la cabeza que lo dejo inconsciente. Acto seguido, rebuscó en su americana hasta encontrar sus llaves que, seguro, debían abrir todas las puertas del banco. 

			–¿Qué hacemos con él?– preguntó Robert– Lo van a ver en cuanto alguien pase por aquí.

			–No tenemos tiempo de esconderlo– dijo Leonard, abriendo la puerta de la sala– apartémoslo de la puerta y entremos, debemos darnos prisa. 

			Entre los dos cargaron con el cuerpo del hombre y lo apoyaron detrás de la puerta. Haría falta que alguien mirara precisamente en ese punto para descubrirlo. Seguidamente, los dos chicos entraron en la sala rápidamente y se encontraron con algo con lo que no habían contado. Tres guardias de seguridad. 

			Los cinco se miraron con cara de sorpresa y durante un momento nadie se movió, asimilando la situación lentamente. 

			–¿Cómo habéis entrado?– preguntó uno, con la mano puesta en la pistola de su cintura. 

			–Precisamente veníamos a avisaros que fuera necesitan más personal, ha pasado algo con una chica y no pueden contener a todos los mirones que ahí a su alrededor– dijo Leonard intentado aparentar normalidad. 

			Por un segundo, a Leonard le pareció que el guardia se lo había creído, pero su satisfacción no duro mucho tiempo. 

			–¡Vosotros no tenéis permiso para estar aquí!– dijo el guardia mientras empezaba a sacar la pistola del cinturón. 

			Los chicos no le dieron tiempo de hacer nada más. Leonard se abalanzó contra el guardia para que no pudiera sacar el arma mientas Robert le pegaba un puñetazo a otro de los guardias. El tercer guardia se dirigió rápidamente hacia el botón de emergencia, pero Robert fue más rápido y de un salto le impidió pulsar el botón. El guardia intentó golpearle, pero Robert lo esquivó y le lanzó una patada frontal que lo tiró al suelo inconsciente. Mientras tanto, Leonard, que estaba forcejeando con un guardia, acabó la pelea con un cabezazo que lo dejó mareado durante un rato. 

			–Rápido, fuerza la entrada de la caja– dijo Leonard– nos quedan 30 minutos.

			Robert se dirigió a la entrada de la caja y comenzó a hacer milimétricas combinaciones de giros con las ruedecitas de la caja fuerte. Había aprendido a hacerlas observando a sus antiguos maestros “del robo”, como a él le gustaba llamarles. Dos de ellos habían acabado muertos por la policía y uno se escapó de un robo con todo el botín. Desde entonces, no se había sabido nada más de él. No quería acabar como ninguno de ellos, aunque siempre pensaba que era muy probable dado que ninguno de los tres había acabado bien; el tercero, quería pensar Robert, seguramente también estaría muerto. Al menos lo merecía. 

			Un poco más arriba, Lorie había dejado de escupir espuma por la boca; la pastilla se le había acabado… y aunque estaba un poco más calmada, aun hacia que le vinieran espasmos cada cierto tiempo para que la gente no perdiese la atención. 

			Uno de los guardias que había alrededor de ella se incorporó con cara de preocupado. Sabía que esto era muy malo para el banco; no podían permitirse el lujo de tener semejante lio montado tanto tiempo. ¡Esto no es un circo!– pensó. Max Reynolds, que así se llamaba, era demasiado responsable como para dejar que la situación durase más de lo necesario. 

			–¿Dónde está la ambulancia?– preguntó– ya tendría que estar aquí. 

			–Esta de camino, no tardará mucho– le respondió uno de los guardias.  

			–Voy a buscar al gerente– dijo Max– esto no puede seguir así, no es posible que el banco más importante del país se descontrole por una chica con epilepsia. 

			Lorie se dio cuenta de que si iba a llamar al gerente podría ser fatal para la operación. ¡Los descubrirían!

			 Intentó parar al guardia cogiéndole del pantalón, pero Max ni se enteró. Estaba demasiado ocupado pensando en toda la gente que se estaba reuniendo y en el escándalo público que se formaría al día siguiente. Solo puedo hacer una cosa, pensó Lorie. Sacó del bolsillo un localizador y pulsó el botón. 

			……………………………………………

			BIP BIP!

			Algo vibró en el bolsillo de Leonard. Es el localizador de Lorie, pensó este al ver el aviso. O estaba en problemas o pronto los tendrían ellos. Habían pactado en llevar unos localizadores para avisar si tenían problemas o si debían estar alerta por algo. Que pitara no significaba que la operación se cancelaba… pero tampoco era muy buena señal. 

			–Mierda– dijo Robert– ¡el localizador está pitando! ¡No tenemos tiempo!

			–No podemos irnos ahora– dijo Leonard– sigue, ya queda poco. 

			Robert trabajaba mucho peor bajo presión, pero aun así sabía que la caja fuerte estaba  a punto de abrirse y, controlando mucho sus nervios, se esmeró en abrirla sabiendo que cada vez disponían de menos tiempo. 

			Leonard tenía unos nervios de acero y no estaba mucho más nervioso de lo que podía estarlo una persona que sabía que su serie favorita estaba a punto de comenzar. Se decía a si mismo que todo iba bien, que saldría según lo esperado. De repente oyó pasos rápidos encaminados hacia donde estaban. Robert también los había oído y se giró para ver quién era. 

			–Sigue– dijo Leonard señalándolo con el brazo sin mirarlo– yo me ocupo. 

			Leonard pensó que descubrirían el cuerpo del gerente detrás de la puerta, así que se dirigió hacia ella, se escondió cerca y esperó a que los pasos se acercasen. 

			……………………………………………

			Lo primero que llamó la atención de Max fue que la puerta de la sala de control estuviera abierta, así que bajó las escaleras que conducían hacia ella con la mano derecha en su pistola. A medida que se acercaba, sentía que le tenían preparada una trampa.

			Alguien está esperándome, pensó. Debía estar totalmente concentrado en lo que hacía. Al acercarse más a la puerta le pareció ver algo detrás de la puerta. Parecía una persona. Cuando miró con más detenimiento descubrió que, en efecto, era una trampa. El cuerpo del gerente estaba tendido en el suelo, con medio cuerpo apoyado en la pared. Con un movimiento rápido, sacó su pistola de la cintura, pero ya era tarde. Leonard se abalanzó contra él, lo que hizo que el arma se le cayese de las manos. Intentó girarse para mirar la cara de su agresor, pero no pudo. Lo último que sintió antes de verlo todo negro fue un fuerte golpe en la nuca. 

			……………………………………………

			Lorie, que ya se había levantado del suelo, oyó la sirena de una ambulancia que se acercaba desde lejos. Venían a buscarla a ella, seguro. No podía dejar que la cogieran y se dieran cuenta de que en realidad no tenía nada. Al mirar el reloj se percató que ya eran las 5:30. Su tiempo se había acabado, tenía que salir de allí. En esos momentos, esos dos debían haber entrado en la sala y seguramente en breve vendría Mike a buscarlos. Con la ayuda de algunos guardias, caminó lentamente hacia la puerta del banco. 

			–Ya me encuentro mejor– dijo Lorie– no hace falta que vaya al hospital, esto me pasa de vez en cuando. Tengo ataques de epilepsia desde que era pequeña, y en ocasiones olvido tomarme las pastillas. 

			Cuando llegó a la puerta del banco se dio cuenta de que ya era demasiado tarde; la ambulancia había llegado. Dos enfermeros salieron a toda prisa arrastrando una camilla. Lorie intentó pasar desapercibida caminando en otra dirección, pero los guardias les indicaron a los camilleros que debían llevársela a ella. 

			–Acaba de tener un ataque epiléptico allí mismo– dijo un guardia señalando la zona de donde acababa de levantarse Lorie. 

			Los camilleros cogieron a Lorie, que no opuso ninguna resistencia, y se la llevaron en la ambulancia. Sabía que contra menos sospechas levantara mejor, así que no dijo nada y dejó que se la llevaran. Era más fácil que se fuera del hospital que de esa situación. ¡Oh! Siempre tengo que meterme en estos problemas, pensó con resignación.

			Seguramente solo le harían unas pruebas y le dirían que no era epiléptica, pero que posiblemente estaba un poco loca. Y luego, se iría. Seguramente no pasaría nada más, pero le fastidiaba perder tanto tiempo.  

			……………………………………………

			Max abrió los ojos, lo veía todo borroso. No recordaba cómo había acabado allí. ¡Estaba atado! Como podía ser… La cabeza le dolía mucho. Había recibido algún golpe, eso seguro. Pero no recordaba cuando ni porque. Había alguien allí delante de él. ¿Quién narices era? 

			–Buenas– le saludó Leonard sonriendo– no se preocupe, dentro de nada nos vamos. 

			–Ya está– gritó Robert a su espalda– la caja está abierta. 

			–Ve que fácil– dijo Leonard– ahora solo tenemos que coger el… 

			Leonard no acabó la frase. De repente, la alarma del banco empezó a sonar. Los dos chicos se quedaron pálidos de repente. 

			–¿Creíais que robar aquí era tan fácil?– preguntó Max, realmente sorprendido– ¡es imposible robar aquí! Me sorprende que hayáis llegado tan lejos… 

			–¿Leonard, que hacemos? –preguntó Robert, al borde de un ataque de nervios. 

			–Una alarma conectada a la caja fuerte… –dijo Leonard– ¿Cómo no se nos ocurrió?

			Antes de empezar la operación, se habían asegurado que ninguna cámara estuviera encendida a la hora del cambio de guardia. Para eso, contaban con el equipo de Mike, que desde la furgoneta se ocupaba de desactivar las cámaras cuando quisiera debido a un inhibidor colocado en el sistema de circuitos del banco. Había conseguido que pasaran desapercibidos en la sala de control desactivando las alarmas y poniendo a las cámaras una foto de la sala vacía. Pero aun así los habían pillado... Maldita seguridad. 

			–Ahora mismo, un equipo entero de SOLDADO debe estar viniendo hacia aquí– dijo Max con una sonrisa de oreja a oreja que reflejaba la satisfacción de ver como el plan se les escapaba de las manos a los dos chicos– se quienes sois… sé lo que habéis estado haciendo y porque. Pero esta vez no tenéis escapatoria, os hemos cogido. 

			–Ya veremos– dijo Leonard– Robert, nos vamos. 

			–Espera, tenemos que coger algo, no hemos venido aquí para nada– dijo Robert. 

			–Lo que te quepa en la mochila– dijo Leonard mientras se asomaba a la puerta de la sala– ¿No hay otra salida? 

			–No– dijo Max– estáis encerrados aquí conmigo. 

			–Puede que nos sirvas de ayuda– dijo Leonard sonriendo. 

			–¿Cómo vamos a salir de aquí?– preguntó Robert. 

			–Con su ayuda– dijo Leonard señalando a Max– ven, ayúdame a levantarlo. 

			Entre los dos cogieron a Max y lo pusieron delante de ellos a modo de escudo.  

			–Vale, con una mano lo cogemos y lo mantenemos levantado y con la otra disparamos– dijo Leonard. 

			–¡Solo tú tienes pistola!– dijo Robert. 

			–Cierto– dijo Leonard, sacando la ZEUS– entonces tu cúbrete todo el rato. 

			Los guardias no se hicieron de rogar. Ya estaban posicionados delante de la sala de control. Había por lo menos una docena. Todos sabían que los SOLDADO venían, así que solo tenían que hacer tiempo hasta que llegaran. Lo cierto era que nunca se habían enfrentado a rebeldes, y por lo que sabían de ellos eran unos temibles enemigos. 

			–Salid con las manos en alto, rendíos… y esto no pasara de aquí– dijo Max. 

			 –Esos guardias no quieren detenernos, saben que somos rebeldes– dijo Leonard– nos mataran en cuanto nos vean.

			–Puede que tenga razón, si nos rendimos… – empezó Robert, indeciso. 

			–¡Ya no hay vuelta atrás!– dijo Leonard– hemos burlado su seguridad  y tenemos uno de sus agentes como rehén, ¿Crees siquiera que se plantearan encerrarnos?

			Leonard miró su reloj. 

			–Si todo sale según lo previsto, saldremos de esta– dijo. 

			–Vale, ¿Cuándo salimos?– preguntó Robert. 

			–Cuando dé la señal. 

			–¿Señal, que señal Leonard? 

			Y entonces Leonard empujó el cuerpo de Max hacia la puerta. Uno de los guardias, que no se esperaba encontrarse a su jefe asomando por la puerta en ese momento, le disparó. La bala le rozó el brazo derecho y le dio a Leonard en el codo. Nunca le habían disparado, era la primera vez. Le dolió como un demonio. Del mismo susto, la ZEUS se le disparó hacia delante, impactando en los ojos de los guardias que había delante de ellos, que soltaron sus armas y se cubrieron la cara. 

			–¡Ahora!– gritó Leonard y soltó a Max. 

			Robert hizo lo mismo y corrió al lado de su hermano. Los guardias se estaban recuperando, no tenían mucho más tiempo para huir, así que debían correr. Atravesaron el banco ante la mirada atónita de todos los que estaban por allí. A su paso, todos se apartaban. Estaban asustados, pero aun así estaban allí, mirando, observando la situación. La curiosidad era más fuerte su miedo. Sin dejar de correr llegaron a la puerta del banco, donde se estaba acumulando la gente. Robert pensó que ya estaban salvados, pero se equivocaba. 

			Un furgón blindado apareció justo en ese momento y paró en la misma puerta del banco. El vehículo era grande, muy grande. Era de un color negro brillante y tenía dibujada en uno de los laterales un signo que todos reconocieron al instante. Era una calavera con dos fusiles atravesándola. Todos los del banco se quedaron sin aliento. Leonard y Robert pararon en seco. Nunca habían estado tan asustados. Ahora sí que tenían un verdadero problema. Todo el mundo retrocedió un paso sin darse cuenta cuando la puerta del furgón se abrió bruscamente. Los SOLDADO habían llegado. 

			Bajaron de dos en dos. Eran seis. No hacían falta más para controlar sin problemas una banda de la mafia entera. Pero en aquel caso solo eran dos simples rebeldes. 

			–Estamos muertos– dijo Robert con la voz entrecortada. 

			Leonard, con un subidón de adrenalina, posiblemente creado por el miedo que tenía, corrió hacia ellos y disparó la ZEUS en la cara de los dos primeros. Los SOLDADO cayeron al suelo, doloridos. 

			En ese momento se hizo el silencio a su alrededor. El tiempo pareció pararse; nadie se movió. Nunca, en toda la historia desde que existían, alguien había dañado a ningún SOLDADO. Y ahora había dos en el suelo retorciéndose de dolor. Leonard tampoco se acababa de creer lo que había hecho, pero lo que estaba claro es que ya no había vuelta atrás. Mike, pensó, por lo que más quieras, cumple con tu parte.

			Los SOLDADO empezaron a verlos como una amenaza. Iban armados con un fusil de asalto y una pistola secundaria en la cintura. Era el quipo estándar, el que utilizaban en una misión normal. Cuando la cosa se ponía realmente seria, y esto por ahora nunca había pasado, recurrían a armas más sofisticadas. Apuntaron a Leonard con sus fusiles y, sin dudar, empezaron a disparar sin reparar en los daños que hacían o en las bajas civiles que podría haber. En un momento como ese, podían permitirse bajas. 

			Leonard se lanzó al suelo para salir de su ángulo de tiro, que en ese momento solo era la entrada del banco. Robert ya hacía rato que se había apartado de la puerta. Los SOLDADO descargaron un cargador entero en la puerta. Solo era para hacer ruido, ahora venía el verdadero ataque. Cargaron de nuevo sus fusiles y se dispusieron a entrar al banco. 

			–¡Dispara otra vez Leonard!– gritó Robert desde el suelo detrás de Leonard. 

			Leonard volvió a disparar con la ZEUS contra los SOLDADO, pero esta vez solo consiguió retrasarlos momentáneamente. Ya se lo esperaban y cada vez que disparaba, cerraban los ojos o se tapaban con las manos. Avanzaron hacia su posición sin disparar. Sabían que los rebeldes no tenían ninguna posibilidad de salir del banco con vida, por lo que no querían gastar más balas de las necesarias con ellos. Querían acercarse sin matarlos, capturarlos y después humillarlos públicamente. La forma del gobierno para humillar a alguien que estaba en su contra no era muy ética. Según el crimen que hubieran cometido, se les concedían castigos de distintos grados. En este caso, seguramente el castigo seria de los peores. Mejor ni imaginarse lo que les harían cuando los cogieran… Y, después de todo, los matarían delante de la ciudad para que sirviera de lección a cualquier otro que pensara siquiera en la posibilidad de hacer alguna cosa fuera de la ley. Así era el mundo en el que la gente vivía. Nadie estaba tranquilo, todos vivían con el miedo de cometer alguna infracción sin, posiblemente, darse ni cuenta. Leonard y Robert se miraron sabiendo lo que les esperaba. No podían correr, eso sería aún peor. Y para colmo la ZEUS se había quedado sin balas de luz. 

			Leonard lanzó el arma y levantó las manos. Robert siguió su ejemplo e hizo lo mismo. Los SOLDADO se pararon enfrente de ellos, apuntándolos con los fusiles. Pero no dispararon; no estaba bien visto que atacaran a alguien que se había rendido. 

			–¿Derechos legales?– pensó Leonard– en realidad no tenemos ninguno. Todo esto es pura fachada. 

			Mientras uno de ellos les decía que estaban detenidos, en la calle se oyó un coche acercándose al banco a gran velocidad. La gente fuera gritaba y se apartaba como podía de la furgoneta que se acercaba al cristal del banco desde donde se veía la escena de los SOLDADO deteniendo a los chicos. 

			Los SOLDADO fueron los primeros en darse cuenta de que la furgoneta venia hacia ellos y apuntaron con sus fusiles hacia ella, sin conseguir nada. Estaba demasiado cerca y con un fuerte impacto, rompió el cristal que los separaba y embistió a dos de los cuatro SOLDADO. 

			–¡Rápido!– gritó Mike desde la ventana– ¡Adentro ya!

			Los chicos no se hicieron de rogar y entraron en la furgoneta todo lo rápido que su cuerpo se lo permitió. Antes de que les diera tiempo a cerrar la puerta detrás de ello, Mike dio marcha atrás y se lanzó calle abajo pisando el acelerador a fondo. Los disparos de los SOLDADO los siguieron durante un rato, hasta que estuvieron muy lejos del banco. 

			–Gracias Mike– dijo Robert, que sentía que había vuelto a nacer– ya creía que de esta no salíamos. 

			–Y acabareis no saliendo de estas situaciones dentro de poco si no os andáis con ojo– dijo Mike– ahora ya saben quiénes sois, y no pararan hasta que os cojan. Ya sabéis cómo son… nunca se cansaran de ir a por nosotros.  

			–Ya pensaremos en eso más adelante– dijo Leonard– ahora solo quiero llegar a un sitio donde poder descansar un poco. 

			–¿Habéis conseguido algo?– preguntó Mike, que creía que toda la operación no había servido para nada. 

			–No– empezó Leonard– justo cuando íbamos a… 

			No acabó la frase porque, para su asombro, Robert sacó tres lingotes de oro.  

			–Si– dijo Robert, sonriendo– mi mochila es más grande de lo que parece… Con esto tenemos para empezar. 

			Rieron. Estaban contentos, al final todo había salido bien. Aunque habían jugado con fuego y sabían que tendrían que enfrentarse a las consecuencias tarde o temprano. Pero hasta entonces esperarían, y para cuando vinieran a por ellos, estarían preparados. Preparados para acabar con la opresión de una vez por todas. 

			O, al menos, eso creían ellos en ese momento. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2 

			 

			 

			–¡Ya estamos llegando, todos arriba! 

			Una voz grave despertó a Bill de su sueño profundo. Se incorporó frotándose los ojos con ambas manos. Veía todo borroso debido a que su vista aún no se había acostumbrado al entorno. En un primer momento no reconoció el sitio en el que se encontraba, y tampoco recordaba cómo había llegado hasta allí. Al mover el brazo derecho una punzada de dolor lo atravesó; le dolía mucho, seguramente por haber dormido en una mala postura. La cabeza también le molestaba; estaba mareado y sentía ganas de vomitar. 

			–¡Venga, venga, venga, recoged vuestras cosas y preparaos para bajar del tren!

			La misma voz grave y cercana de antes. Le sonaba mucho, y pensó que no era la primera vez que la escuchaba. Había dicho algo de un tren… ¡Claro! Era el tren de SOLDADO. Allí era donde se encontraba, y por lo que parecía ya estaban llegando a su destino; al fin conocería la famosa base del mejor y más famoso cuerpo de agentes del mundo. Llevaban tres días en el tren viajando desde distintas partes de todo el estado para llegar hasta la base, donde los convertirían a la mayoría en lo que siempre habían soñado: héroes. O, al menos, eso era lo que pensaban todos los que acompañaban a Bill en aquel tren. Solo eran hombres los que podían hacer ese viaje, SOLDADO no aceptaba a mujeres entre sus filas. ¿El por qué? Nadie lo sabía. Quizás algún día lo averigüe, pensaba Bill mientras dejaba volar su imaginación y se veía a sí mismo como un gran agente famoso del que todo el mundo hablaba.

			Los que estaban en el tren aún seguían siendo humanos, los convertirían en agentes más adelante, una vez pasadas las duras pruebas de iniciación; entre las cuales se encontraba un entrenamiento intensivo que, según decían, era peor que el de todos los ejércitos juntos del mundo. La gente siempre pensaba que exageraban, y Bill no era una excepción. Al pensar en SOLDADO, todos se veían salvando el mundo; pero pocos veían la verdadera cara que se ocultaba detrás de toda esa fantasía. Los pocos que lo hacían eran los que llevaban un tiempo en la base, y que de tanto estar allí se habían acostumbrado a la manera de hacer las cosas. 

			El tren era largo como ningún otro jamás construido. Abordaba al menos unos cinco  kilómetros de largo y era lo suficientemente ancho como para tener un pasillo con dos compartimentos, para cuatro personas cada uno, a cada lado. El material del que estaba revestido todo el tren era metal endurecido con Crysantea, un material tan solo al alcance de los propios SOLDADO, debido a que lo fabricaban ellos mismos. Los compartimentos eran espaciosos, lo suficiente como para que cuatro personas se acomodaran; sin llegar a tumbarse. Las maletas, por muy grandes o voluminosas que fueran, cabían perfectamente en los guarda maletas encima de cada asiento. A la hora de las comidas, podían dirigirse todos los pasajeros al vagón restaurante, donde les esperaba una copiosa y buena comida. Los lavabos, a pesar de lo que se espera normalmente, estaban limpios e higiénicos.  

			En el tren todos compartían compartimento con alguien. Bill había tenido suerte y solo tenía a una persona en el suyo. Se llamaba Eddie, y habían estado charlando animados sobre muchas cosas durante el trayecto, de manera que ya se conocían bastante bien. Además, al ser solo dos, cuando llegaba la noche se estiraban cada uno en un lado de los asientos de su compartimento y dormían cómodamente. 

			En ese momento, su compañero ya se había levantado y estaba recogiendo y bajando sus maletas de los portamaletas que tenían todos los compartimentos encima de los asientos. 

			–Buenos días– dijo Eddie– llevan gritando desde hace 15 minutos, ¿Cómo puedes dormir tanto? 

			–Estaba soñando…– respondió Bill, con la mirada pérdida, pensando en lo que había soñado. 

			–¿Soñando?, ¿Soñando con qué? 

			–Soñaba que era un gran SOLDADO, que todos estallaban en vítores y aplausos a mi paso… soñaba que era un héroe. 

			Eddie se quedó callado un momento, no solía quedarse callado en muchas ocasiones, pero en ese momento estaba pensando en el sueño de Bill. A él tampoco le importaría ganar un poco de fama. En realidad, es lo que más deseaba, pero no dijo nada. Era demasiado fácil soñar con eso, probablemente todos los que iban en el tren en ese momento tenían pensamientos similares. 

			–Pues no sueñes tanto y mira– le dijo señalando a un punto por la ventana; era la base de SOLDADO– estamos a punto de llegar. 

			Bill observó la gran base que se erguía entre numerosos rascacielos; igual, o incluso más alta y grande que cualquiera de ellos. Ya estaban cerca, solo quedaban diez minutos y estaría dentro. Dentro de… 

			–Si no te das prisa en recoger tus cosas y bajar del tren cuando lleguemos, será famoso sí, pero en este caso por tener el primer castigo de la temporada. 

			Los dos rieron, aunque sabían que Eddie tenía razón. Bill se levantó de su improvisada cama y se puso a recoger sus cosas. El hecho de que quedase tan poco para llegar le puso muy nervioso. No tenía muy claro lo que encontraría al bajar del tren.  

			Mientras tanto, los demás hombres ya empezaban a salir de sus compartimentos. Muchos se habían dejado las maletas hechas la noche anterior y, en ese momento, se limitaban simplemente a contemplar el paisaje urbano de Tarcalis. La pequeña ciudad aislada de los rebeldes se veía a lo lejos. Nunca, ninguno de los que iba camino a la base, habían pasado por los barrios pobres. Ningún tren pasaba ya por allí. Los trenes que en el pasado recorrían esa zona, debido a los múltiples sabotajes de Las Sombras, ya no estaban en funcionamiento. Además, así se aseguraban de aislar aún más la zona de cualquier posible contacto.

			Eddie ya había acabado de recoger sus cosas y estaba sentado al lado de la ventana con la mirada perdida. Pensaba en la forma en la que se había ido de casa hacía ya cuatro días. No había avisado a su madre, ni tan solo había dejado una nota. De todas formas, su madre tampoco le hubiera dejado ni acercarse a la puerta de haber sabido a donde iba. Pero ya tenía 18 años recién cumplidos, y podía hacer lo que quisiera. Al menos así era como pensaba. Su madre no podía estar siempre encima de él. Lo protegía demasiado, lo había criado dentro de una burbuja desde que ocurrió lo de su padre y, algún día, debía acabar rompiéndose. Lo único que Eddie quería era hacerse fuerte y demostrarle a su madre que se equivocaba, que no era débil ni le tenía miedo al mundo. ¡Todo era culpa de su padre!, pensó con rabia y, casi sin darse cuenta, golpeó con el puño el cristal del tren. Bill paró un momento de recoger y miró a Eddie sorprendido. Este enseguida se percató que Bill tenía sus ojos puestos en él.  

			–Lo siento– le dijo a modo de disculpa.  

			Bill no dijo nada y se sentó enfrente de él, esperando que Eddie quisiera contarle lo que le había hecho tener ese arrebato de ira inesperado. 

			–Mi madre nunca me dejó libertad para hacer nada– empezó Eddie, más calmado– desde los 13 años he estado sintiéndome encerrado, y todo por culpa de mi padre. 

			–Tuviste mala suerte con tu padre– dijo Bill, que conocía la historia debido a que Eddie se la había explicado una noche después de cenar– pero al menos sabes que tu madre te quiere y siempre lo ha hecho. 

			Eddie volvió a pensar de nuevo en su madre, que estaría destrozada en ese mismo momento pensando en su hijo desaparecido. Eddie cada vez estaba más arrepentido de haberse ido sin decir nada de nada. 

			–¿Y qué hay de ti?– le preguntó a Bill para cambiar de tema– no me has contado nada sobre tus padres. 

			–Mis padres…– empezó este pensando en lo que decir– lo cierto es que no hay mucho que contar sobre ellos. Mi madre murió pocos días después de que yo naciera y mi padre me abandonó en cuanto supo que me tenía por razones que aún no he descubierto. 

			–¿Te abandonó? Vaya cobarde. –dijo Eddie– tu y yo somos parecidos en eso, ¿Dónde te criaste? 

			–En un orfanato de Tarcalis. No es un sitio muy acogedor para criarse, la verdad. No se lo recomendaría a nadie. Pero aun así, es mejor que criarse en la calle o en los barrios pobres. 

			–Sí, eso es cierto. Con los malditos “Sombras” sueltos, las calles no son un sitio seguro. 

			Bill se quedó pensando un momento en lo que acababa de oír. Era un tema que lo tenía preocupado desde hacía ya algún tiempo. En realidad, era un tema que tenía preocupado a la mayor parte de la población en Tarcalis. 

			–En el orfanato oí hablar de “Las Sombras”. Nos enseñaron a odiarlos con todas nuestras fuerzas. Y lo cierto es que por todo lo que me han contado de ellos, tengo motivos más que suficientes para odiarlos, y eso sin haber visto nunca a ninguno de ellos.

			–Yo tampoco me he encontrado con ninguno– dijo Eddie con odio en la voz– pero espero poder hacerlo pronto. Tengo ganas de cargarme a unos cuantos para que paguen por todo el daño que le están haciendo a esta ciudad. 

			Mientras decía esto, juntó los puños con fuerza. Eddie tiene carácter, eso está claro, pensó Bill, no me parece alguien para tener en contra. Para Eddie, “Las Sombras” era una organización de asesinos, ladrones y violadores. Era lo que les habían enseñado sobre ellos. A él, y a todos los demás candidatos a SOLDADO. La voz de megafonía interrumpió de pronto su conversación. 

			–Caballeros, recojan sus cosas, en dos minutos llegaremos a la estación. 

			–Vamos– le indicó Bill a Eddie mientras ambos se levantaban.

			Los dos chicos cogieron sus maletas y salieron de su compartimento. Fuera, se encontraron con que la mayor parte de los hombres que había en el tren estaban en ese momento fuera de sus compartimentos, esperando con impaciencia la esperada llegada. Unos segundos después, el tren estaba llegando a la estación de la base, que estaba justo delante de la puerta principal. 

			El tren era la única forma de acceder a la base de SOLDADO. Los vehículos salían por otra puerta que comunicaba con la calle. Desde esa puerta también entraban y salían SOLDADO, pero era poco frecuente ver a alguno salir. De todas formas, era impensable para cualquier ciudadano de a pie entrar en la base. Nadie que no perteneciera a SOLDADO podía ni entrar ni acercarse a la base. 

			Cuando el vehículo se detuvo, todos en el tren todos estaban ya ansiosos por salir. Su momento había llegado, en cuanto pusieran un pie en la base su aventura comenzaría. Bill quedó asombrado ante lo que tenía delante; la base era gigante. Nunca había estado tan cerca de ella como para poder apreciarla bien. El edificio era alto como el mayor de los rascacielos y grande como cuatro edificios juntos. Estaba hecho de un cristal tintado por fuera, de manera que toda la base brillaba ante el sol. Imponente, majestuosa, poderosa… la base SOLDADO. En la parte más alta del edificio, con letras grandes y negras, se podía leer: 

			S.O.L.D.A.D.O 

			Al no poder ver nada del interior, las ganas de Bill por entrar y descubrir lo que se escondía detrás de aquel espectacular edificio aumentaron. Cuando las puertas del tren se abrieron por fin, todos salieron deprisa de él, como si algo les empujara hacia fuera. Aun cegados absolutamente por su entusiasmo, no llegaron muy lejos. Se quedaron parados a unos metros del tren. Fuera, en la puerta de entrada, varios SOLDADO los esperaban formando una fila delante de ellos; quietos como estatuas, sin ninguna expresión en sus rostros. Parecían robots malignos esperando ser activados para abalanzarse sobre ellos. Cuando los vieron, todos los chicos dieron un paso atrás sin darse cuenta. Realmente los SOLDADO eran imponentes. 

			Algunos muchachos comenzaron a lanzarse miradas, con cara de no tener ni idea de que hacer. De repente, la puerta de la base se abrió lentamente, dejando salir a un SOLDADO que no tenía comparación ninguna con los demás. Seguro que es el que manda aquí, pensó Bill en cuanto lo vio salir.

			El SOLDADO era muy alto y parecía rudo. Estaba muy fuerte; sus músculos sobresalían por todas las partes del cuerpo donde se podía tener algún tipo de musculatura. Tenía el pelo corto y gris y era mayor, debía rondar los 50 años. Su cara reflejaba una vida dura y llena de batallas. Algunos al mirarle se preguntaron por todo lo que debía haber pasado ese hombre para llegar hasta donde estaba en ese momento. 

			En cuanto las puertas de la base se abrieron, todos los SOLDADO se movieron con una rapidez y un control que sorprendió a todos. En un movimiento que los ojos de muchos no pudieron seguir al completo, se pusieron de manera que formaban un pasillo hacia la puerta. El “gran SOLDADO” estaba justo delante del pasillo. Los miró uno por uno a todos los reclutas y después, con voz grave, les dio su primera orden:

			–Entrad.

			Fue todo lo que dijo en ese momento. No necesitó más. Su voz sonaba fuerte e imponente. Todos, en silencio, entraron formando una fila hacia la base. Bill, al igual que el resto, estaba emocionado, ¡al fin vería la base de SOLDADO! Mientras pensaba esto se percató que Eddie estaba a su lado. Los dos se miraron y supieron al instante que estaban pensando exactamente lo mismo. Estaban los dos igual de emocionados y nerviosos con la idea de entrar en la base. 

			Al entrar, lo que vieron los dejo a todos con la boca abierta de nuevo. La base era aún más grande de lo que parecía por fuera y estaba compuesta por diferentes pisos. Por lo menos había 100 pisos. Todas las plantas tenían una pequeña obertura circular en el centro desde la cual se podía observar hasta donde llegaba la base de alta y cuan profunda era. Cada planta estaba destinada a un objetivo en concreto. Bill vio que unas plantas más abajo de donde se encontraban parecía que estaban los dormitorios, ya que había varias puertas deslizantes que funcionaban con un escáner de la persona que quería entrar. Allí cada uno tenía su propia habitación, a la que solo podían acceder ellos mismos. 

			La planta en la que se encontraban hacía las veces de pequeño recibidor vestíbulo. Muchos SOLDADO iban y venían, mirando curiosos a los nuevos reclutas. Craig los condujo entonces hacia el centro del vestíbulo, donde estaba la obertura. Cuando llegaron, les hizo asomarse y mirar la estatua que se erguía desde la planta más baja de la base y que ocupaba aproximadamente un cuarto de toda la misma. En la estatua se veía a un SOLDADO erguido, con la cabeza bien alta, mirando al cielo con una expresión orgullosa en la cara. Después de unos segundos mirándola, Craig les hizo ponerse delante de él y comenzó a hablarles. 

			–Bienvenidos a todos, reclutas, mi nombre es Craig y soy el general de la base. En realidad, no tendría por qué venir a saludar a unos simples reclutas, pero me gusta presentarme ante los futuros SOLDADO. Hoy os daré la primera lección, ¿Habéis visto a ese SOLDADO de allí, no?– dijo Craig refiriéndose a la estatua que acababa de mostrarles– ese SOLDADO fue Armand Domyos, el más grande y legendario SOLDADO de los que ha habido. 

			Todos pensaron en la estatua de Armand. Bill era probablemente el más interesado en ella, y se preguntó si algún día llegaría ser tan grande como el hombre al que ahora miraban todos. Eddie, al contrario, pensaba en la estatua con desprecio, pensando que si aún existiera ese tal Armand le desafiaría cuando se viera preparado para hacerlo. 

			–¿Y qué es lo que le hizo convertirse en una leyenda?– preguntó Eddie mirando a Craig. 

			Craig advirtió en su voz un tono de chulería y soberbia. Eso no le gustaba nada. 

			–Para empezar, chico, no se creía por encima de nadie– dijo Craig y, mirando al resto, empezó su discurso– Aquí en SOLDADO todos somos iguales, somos una falange, una sola unidad. 

			No penséis que estar aquí será fácil, llegar hasta aquí solo es el principio. Antes de mejoraros y convertiros en verdaderos SOLDADO, debéis pasar un entrenamiento muy estricto tanto físico como psicológico. Si alguien no se ve capaz de aguantarlo, y os aseguro que no será una tarea nada fácil, que coja sus cosas y se vaya por donde ha venido… porque una vez entréis, ya no hay vuelta atrás. Es la lucha por aferrarse a la vida un día más o la muerte. Solo los fuertes merecen llevar el nombre de SOLDADO. Y no penséis que la gente os tratara bien cuando hagáis vuestro trabajo. Cuando llevéis el uniforme seréis despreciados por el resto, mucha gente de la calle no se da cuenta de lo que hacemos por ellos y está en nuestra contra, pero eso no nos achanta el espíritu, pues sabemos que lo hacemos es por su bien. De todas formas, os respetaran y temerán. Deben hacerlo.  

			Y en cuanto a Las Sombras… no pueden ni compararse a nosotros. Les superamos en número, recursos y, sobretodo, condición física. Estamos preparando una ofensiva que acabará con todos de una vez por todas. Pronto Las Sombras no serán más que historia, el recuerdo de unos pocos que se atrevieron a desafiar a SOLDADO, pero que fueron vencidos. Dicho esto solo me queda una cosa por deciros:

			Señores, bienvenidos a SOLDADO. 

			Cuando Craig acabó de hablar, nadie dijo nada, todos aguardaban en silencio. Estaban muy excitados, esto era demasiado para todos. Nadie creía que hubiera llegado allí. Incluso les acababan de soltar un discurso de bienvenida, como en las grandes historias. Aprovechando el silencio, Craig repasó a cada uno de los nuevos reclutas con la mirada. Todos estaban pletóricos de emoción y desbordaban energía por todas partes, deseosos de comenzar su instrucción. Mientras los miraba, se percató de un recluta que contemplaba la estatua de Arman con un brillo de admiración en los ojos. Ese parece el más entusiasmado de todos, se dijo Craig, esos son los primeros en caer en cuanto se dan cuenta de que las cosas no son tan fáciles como creían. 

			–¿Cuál es tu nombre chico?– le preguntó. 

			El chico lo miró sorprendido. ¿Por qué lo había elegido a él para preguntarle eso? Con un deje de timidez en la voz, respondió. 

			–Bill, señor, Bill Trash. 

			–Y dinos, Bill, ¿Por qué has aceptado la propuesta para hacerte SOLDADO, sabiendo a todo a lo que renunciabas? 

			–Siempre he querido ser un héroe señor– respondió Bill, orgulloso de su respuesta. 

			–Ya veo… esto, y os lo digo a todos, es algo muy común entre los novatos. Creerse que van a convertirse en héroes tan solo porque pertenezcan a SOLDADO– dijo Craig mirándolos a todos. 

			Después, mirando a Bill a los ojos, dijo algo que el chico jamás olvidaría. 

			–Los sueños imposibles de alcanzar, son los mejores. 

			Después siguió hablando, pero Bill ya no escuchaba. Su mente estaba aún en la frase de Craig. ¿Sueño imposible? No, no sería un sueño imposible, no caería en un saco roto. Lucharía por ser el mejor, lucharía por hacer el bien y ayudar a la gente. Sería un héroe o, al menos, lo intentaría. Mientras su mente vagaba, recibió un codazo en las costillas. 

			–¡Bill, despierta!– dijo Eddie– venga, tenemos que ir a nuestras habitaciones. 

			–¿Nuestras habitaciones? ¿Cómo sabemos cuál es nuestra habitación?– dijo Bill, dándose cuenta que lo acababan de explicar. 

			–¡Lo acaba de decir!– dijo Eddie– tenemos que acercarnos a los dormitorios y pasar un escáner que hay en la puerta. Allí se nos asignara una habitación. 

			Todos se movieron a la vez hacia los dormitorios, que estaban en las plantas bajas. Cogieron el ascensor, que para su sorpresa era enorme (casi cabían todos), y bajaron. Justo enfrente, al abrirse de nuevo las puertas, había un escáner que iba de una punta a la otra de la pared. No tenían otra alternativa que pasar a través de él, así que así lo hicieron. A medida que alguien pasaba, un número de habitación sonaba de un altavoz situado justo encima del escáner. 

			–Habitación número 312, habitación número 350– dijo la voz cuando Bill y Eddie pasaron. 

			Los dos chicos buscaron un plano o unas indicaciones sobre cómo llegar, pero no las encontraron por ningún lado. 

			–Qué raro– dijo Eddie– no pone en ningún sitio los números de las habitaciones. ¿A dónde vamos?

			–Debe ser algún tipo de prueba– dijo Bill riendo– para empezar… ¡encuentra tu habitación! 

			Todos los demás reclutas estaban igual de extrañados que los dos chicos y, al oír lo que Bill decía, empezaron a mirar los números de sus habitaciones. 

			–Oh dios, esta es la habitación 2000– dijo uno de los reclutas, mirando la habitación más cercana a él. 

			–Esto es gigante– dijo uno a su lado. 

			–Pues más vale que empecemos a buscar ya si esta noche queremos dormir en ellas– dijo Eddie encabezando la marcha por los dormitorios. 

			El resto le siguieron, murmurando entre ellos. A medida que iban pasando de habitación en habitación, su número les parecía cada vez más lejano. ¿Cómo era posible? ¿Qué estaban haciendo mal? Numero 3000… 4000… ¿Iban en dirección contraria? Imposible, aquello descendía en círculos. A medida que caminaban y caminaban por las plantas bajas del edificio, sentían que se adentraban cada vez más en el centro de la tierra. Decenas de habitaciones se sucedían a ambos lados de los pasillos por los que pasaban los reclutas. Lo cierto era que aquella parte de la base parecía más un hotel de cinco estrellas que una base casi militar. El suelo estaba cubierto por una moqueta de apariencia suave y limpia. Los largos pasillos tenían puertas de habitación a su alrededor, cada una con su número encima del marco de la misma y con la máquina que identificaba a cada SOLDADO por la mano a la derecha de la puerta. Los pasillos, de un color blanco cobrizo, tenían unas lámparas pequeñas pegadas al techo pero que daban una luz cálida extremadamente potente para su relativo tamaño. Entre puerta y puerta, en algunos sitios había colgadas fotos relacionadas con la base.  En una de ellas, a Eddie le pareció ver una especie de robot enorme de cuatro metros de alto por lo menos. No sabía lo que era, pero seguro que estaba en algún lugar de la base. Bill no sabía si era su mente o no, pero se hubiera aventurado a decir que la temperatura allí abajo iba en aumento según bajaban Además, lo más curioso de todo es que de tantas habitaciones como estaban viendo, no había por ellas ni un solo SOLDADO. Solo estaban ellos, no se habían cruzado con nadie en todo el tiempo que llevaban allí. 

			–Eddie…– empezó Bill– no sé si debo ser yo, pero me da la impresión de que esto es una trampa. 

			Eddie se paró en seco. Era verdad, parecía que estaban dando vueltas en círculos. El resto asintió ante el comentario de Bill, algo allí no iba del todo bien y podían notarlo. 

			–Retrocedamos– dijo Eddie– esto no nos llevara a ningún sitio. 

			Todos dieron la vuelta y empezaron a caminar hacia el otro lado. ¡No podía ser! Los números de las habitaciones estaban ascendiendo otra vez. 

			–No es posible– dijo un recluta– a la habitación 4500 ni siquiera habíamos llegado, y está aquí. 

			–Vale, ahora sí que estoy seguro que esto no es normal– dijo otro. 

			–Esto solo puede ser una ilusión óptica– dijo Eddie– buscad algo a vuestro alrededor que os sirva de referencia. Si hemos entrado, saldremos… por mucho que camuflen la puerta. 

			La mayoría intentaron abrir las puertas que había delante de ellos. Cerradas. Otros probaban tocando las paredes y el suelo en busca de algo que delatara todo el plan. 

			–Para que a nuestro alrededor se forme todo esto, tiene que haber algún proyector en algún lugar de la habitación– dijo Eddie– y, quizá, algo que permita poder desconectarse desde dentro. 

			–¿Qué es este sitio?– dijo Bill, preguntando algo que a todos se les estaba pasando por la cabeza en ese momento. 

			–Una ilusión– dijo Eddie– oí hablar de este tipo de salas a mi padre. Pueden convertirse en cualquier tipo de entorno, consiguiendo la inmersión total de los sujetos que allí estén. Se utiliza mucho para entrenar. 

			Todo el mundo estaba con la boca abierta. Muchos, incluido Bill, no habían oído hablar nunca de los proyectores o las habitaciones de entrenamiento. En ese momento una pregunta lo atravesó como un relámpago. Podía crearse el entorno que se deseaba… ¿eso quería decir que también podían crearse elementos vivos? La respuesta le llego rápidamente, como si la sala le hubiera leído los pensamientos. De pronto, esta empezó a transformarse a sus pies. Durante unos segundos, todos los reclutas perdieron la noción del tiempo y del espacio. No sabían dónde se encontraban ni de qué manera. A su alrededor, solo vislumbraban luces y formas extrañas. Parecía que estaban volando, como si estuvieran suspendidos en un vacío infinito. Sentían que flotaban en la inmensidad. Sin contar el aturdimiento causado por la primera impresión, la sensación era bastante relajante. Eddie intentó mirar a sus lados en busca de alguien más, pero se encontró solo flotando. El resto había desaparecido. ¡No podía ser! Seguro que estaban allí, solo que escondidos por culpa del carácter camaleónico de la sala. Le habían hablado y conocía más o menos como funcionaban aquellas salas, pero no sabía hasta donde eran capaces de llegar. Al cabo de un rato suspendido en el vacío, sus pies tocaron suelo duro. 

			–¡Al fin!, se dijo a sí mismo, aliviado.

			 La sala se fue formando a su alrededor. Qué extraño, lo que estaba viendo le resultaba terriblemente familiar… Como si hubiera estado allí antes. A medida que se iban creando formas a su alrededor y el escenario iba cobrando forma, sentía la sensación de familiaridad más fuerte. 

			Se encontraba en lo que parecía ser el comedor de una casa. No era muy grande y tenía forma rectangular. Enfrente de él había una ventana, y debajo de ella, un mueble con una tele apagada encima. Enfrente de la misma, había un sofá viejo y destartalado que tenía un cojín en cada extremo. A lo largo de la pared en la que se encontraba la tele había varios muebles, todos del mismo tipo y color. Entre la tele y el sofá había una pequeña mesita con un bonsái artificial encima. Debajo de ella, una alfombra redonda no muy grande. Lo que vio al mirar detenidamente al sofá lo dejo helado. Era un niño, y lo miraba fijamente desde él. Se reconoció a si mismo mirándose. Era él cuando era pequeño. Y aquella era su casa. No, no podía ser él. ¡La habitación no podía proyectar sus pensamientos, era imposible! 

			Estaba en casa. Fuera llovía y relampagueaba con fuerza. El aire soplaba excesivamente fuerte ese día. Sí, se acordaba de aquel día, le había marcado como nunca ningún otro. Sabía perfectamente lo que estaba a punto de pasar. Fue cuando su padre llego borracho a casa por primera vez, Eddie no recordaba haberlo visto jamás de esa manera. Lo que pasaba a continuación era algo de lo que nunca había hablado con nadie y, la verdad, no sabía si quería siquiera recordarlo. ¿Cómo podían saberlo los de la base? ¡Era imposible! Y en ese momento se percató del sonido. El reloj. El maldito reloj del comedor. Tic, tac, tic, tac. Ya quedaba poco para las 11. Esa era la hora a la que llegaba siempre si antes había pasado por el bar. Si no, habría llegado a casa haría ya dos horas.  

			Eddie estaba muy asustado. Sabía que no era real, que solo era producto de su imaginación que estaba jugando con él. Sabía que de todas formas él ya no era un niño y que todo eso solo era una prueba de SOLDADO. Pero aun así, estaba asustado. Le asustaba el tic tac del reloj. No, no era aquello; era lo que le esperaba cuando el reloj diera las once. Por esa razón odiaba los relojes. Tic, tac, tic, tac. No dejaba nunca de sonar. El tiempo no podía pararse jamás. Tarde o temprano llegarían las 11 de la noche, y entonces, su vida cambiaría para siempre. En ese momento el reloj dio las once en punto. La hora había llegado, y tanto el Eddie adulto como el niño lo sabían… La diferencia era que el Eddie niño no esperaba lo que estaba a punto de pasar. Pero pasó, pues era imposible cambiarlo. Súbitamente, la puerta de la casa se abrió de un portazo y bruscamente se dejó caer dentro el padre de Eddie. Iba dando voces y alaridos por toda la casa. Estaba claramente borracho y se tambaleaba por el recibidor hacia el comedor. Había conseguido cerrar la puerta a trompicones. 

			Estaba amargado y su único objetivo era conseguir que el resto estuviera tan mal o peor que él. Ponía especial atención en que esto ocurriera con su mujer y su hijo, a quien parecía odiar por encima de todo el mundo. Siempre encontraba alguna razón para gritarle o, y esto es lo que le hacía sentirse mejor, pegarle. El problema era que eso ya lo hacía sin estar borracho, siendo consciente de sus actos. Y ahora no lo era. Muchos definirían a su padre como a un maltratador. Y lo era. Pero a él no le gustaba ese término, él, como suelen decir la mayoría de maltratadores, decía que lo hacía por el bien de su hijo, que lo estaba criando por el camino de la disciplina y la obediencia. Ese día estaba especialmente cabreado; le acababan de quitar el sueldo durante un mes por agredir a un compañero del trabajo. ¡Había sido culpa del otro desgraciado!, pensaba él, él solo había puesto las cosas en su sitio. 

			El Eddie niño miraba a su padre ir de un lado a otro de la casa pegando golpes contra todo lo que encontraba por el medio y dando voces. Era tarde para ir a su habitación a buscar refugio. Si se movía, su padre le vería, y si no, tarde o temprano también lo acabaría descubriendo. Solo le quedaba esperar el momento en que su padre se percatara de su presencia allí y viera en él un lugar mejor donde descargar sus puños. Otro factor que jugó en su contra era que su madre no estaba ese día en casa, había tenido que ir a ver a la tía Rose ya que su marido, el tío de Eddie, había muerto hacía muy poco. Al padre eso no le importaba en absoluto, es más, le parecía bien que hubiera muerto. Seguro que se lo merecía, decía siempre cuando alguien moría. Creía firmemente que si alguien moría antes de tiempo era porque dios le había castigado por algo que había hecho. 

			Eddie, sin saberlo, de tanto oír estas palabras acababa pensando que las cosas eran así. Poco a poco, sin darse cuenta, iba adquiriendo partes del carácter de su padre. Por suerte, su madre se daba cuenta que esto pasaba y educaba a Eddie de otra forma, explicándole como eran las cosas realmente. Servía, pero algo del carácter y la forma de pensar de su padre siempre se adhería a él sin que nadie se diera cuenta. Eddie tenía y tendría siempre algo de su padre. 

			–Eddie– dijo el padre, que se había parado delante del sofá– estas aquí... Pensé que te irías con tu madre. 

			Estaba sonriendo. Eddie sabía que detrás de esa sonrisa se ocultaba el mismo diablo. El Eddie niño no le respondió. Tenía miedo, su madre no estaba esta vez para protegerlo, así que cualquier cosa que dijera podría ser utilizada en su contra. Si no decía nada, también acabaría mal, pero no tanto como si abría la boca. 

			–¿No dices nada?– preguntó el padre.– llevo aquí un rato y ni has venido a saludarme. 

			–Hola– balbuceó Eddie. 

			Plam! La mano del padre voló como un rayo y giró la cara de Eddie antes que este la viera acercarse siquiera.  

			–¡Ahora ya es tarde!– gritó el padre– siempre haces las cosas cuando no tocan, ¿Eso es lo que yo te he enseñado yo? 

			Eddie esperaba ese golpe. Era el primero, el peor… siempre lo esperaba. Era el que más dolía y, además, el que abría la veda para muchos más que aun habían de venir. Nunca era el último, aunque en ese momento Eddie lo deseaba con todas sus fuerzas. Intentaba aguantarse el dolor como mejor sabia, no quería que su padre lo considerara débil y aun le diera más. Pero le dolía demasiado y no pudo  aguantar mucho; una lágrima se deslizó por sus mejillas.

			Mientras tanto, el Eddie adulto, plantado en medio del comedor y viéndolo todo, no podía hacer nada. Aquello no era real, y él lo sabía. Nada de lo que hiciera ahora cambiaría lo que paso ese día. 

			–Oh, estas llorando…– siguió el padre, con una leve sonrisa en la cara– pareces una niña. 

			Y descargó otro golpe sobre la cara de Eddie, esta vez más fuerte aun que el anterior. Los primeros días que su padre le pegaba, Eddie no entendía las razones por las que lo hacía. Imaginó múltiples cosas por las que podrían ser e intento cambiarlas los días siguientes. Pero nada de lo que hacía servía de nada; los golpes continuaban y continuaban y Eddie cada vez estaba más desesperado. Al final, acabó resignándose pensando que la culpa era que no era lo suficientemente bueno para su padre, el cual  siempre le decía que era débil. 

			–No podrás desfallecer ante nada cuando salgas ahí fuera, el mundo te comerá si no aprendes a valerte por ti mismo– siguió el padre– recuerda siempre esto: solo los fuertes sobreviven.

			Y le dio otro golpe. Los golpes hacían las veces de punto y final para cada frase (o lección) que su padre le enseñaba. 

			Lo que pasó entonces lo cambió todo para Eddie y, sobretodo, para su padre. Cuando este le lanzó el golpe, Eddie lo detuvo. Su padre se quedó parado, sin saber qué hacer. Aquello le había pillado desprevenido. Era la primera vez que Eddie hacia una cosa así. ¿Cómo se había atrevido? Durante un instante, Eddie pudo ver en su cara algo que siempre había tenido pero que mantenía oculto; miedo. Pero no era miedo de Eddie, sino algo más profundo. Era un miedo a que las cosas no salieran como él había planeado, a que el mundo no respondiera como él sabía que debía responder. En ese momento, algo raro había ocurrido. Algo que había roto sus esquemas mentales. Un escalofrió recorrió su espalda. Si el niño lo había hecho una vez, se atrevería a hacer cada vez más… ¡Y eso no podía consentirlo o a saber cómo acabaría aquello! 

			El Eddie niño tampoco se podía creer lo que acababa de hacer. Le había parado el golpe a su padre. Esa falta de respeto tendría sus consecuencias seguro, pensó, aunque ese pensamiento solo pasó un segundo por su cabeza. Lo que de verdad le importaba era que había experimentado algo totalmente nuevo. Había sentido que él también podía tomar sus propias decisiones, que era fuerte y, sobretodo, que podía ser libre. Esos golpes que su padre le daba no eran imparables. El padre, aunque seguía un poco sorprendido, le dio otra bofetada a Eddie en un intento desesperado de olvidar lo que acababa de pasar y de que el mundo volviera a seguir su curso. Pero se equivocaba. Fue la última bofetada que le dio en toda su vida. Después de dársela, Eddie lo miró de una forma totalmente nueva y desconocida para él. Algo muy parecido al desafío brillaba en sus ojos. Lo que estaba claro era que ya no le tenía miedo. Por mucho que le siguiera pegando, ya nada volvería a ser como antes. Y ambos lo sabían. El Eddie niño se levantó del sofá despacio y fue hacia su habitación. Sabía que disponía de poco tiempo antes de que su padre inventara algo nuevo para intentar restaurar su orden personal, así que cogió su mochila y metió dentro lo que más podría necesitar. Un poco de ropa, dinero (no tenía mucho, pero era mejor que nada), y una foto, que para él era lo más importante. En la foto salía junto a su madre, la única persona que lo quería de verdad.

			Mientras tanto, el Eddie adulto seguía en el mismo sitio sin moverse. Hacía mucho tiempo que no pensaba en esa noche. Su mirada se había seguido a sí mismo de niño hacia la habitación. Cuando volvió la vista al padre, se percató que este lo estaba mirando fijamente. ¡Pero no podía ser! Era solo una ilusión, no era su padre de verdad. Pero fuese lo que fuese aquello, lo estaba mirando a él. 

			–Es culpa tuya– le dijo a Eddie– ¡todo esto es culpa tuya!

			Y acto seguido se abalanzó contra él, pero nunca llego a tocarlo. Alrededor de Eddie, todo comenzó a desvanecerse de nuevo. Sintió que su cabeza estaba otra vez dando vueltas y que volaba y, en ese momento, cerró los ojos. Cuando los volvió a abrir, la cabeza aun le estaba dando vueltas, aunque sintió que esta vez el entorno estaba quieto. Veía borroso, por lo cual aún no podía distinguir si seguía en una ilusión o había vuelto a la realidad. Mientras intentaba recobrar la nitidez de las imágenes, se incorporó. Vio al resto de reclutas que venían con él, todos habían tenido una experiencia desagradable con la habitación. Bill apareció a su lado. Venía tambaleándose, confuso también por la desagradable experiencia. 

			–¿Qué narices nos acaba de pasar?– preguntó con una mano puesta en la cabeza. 

			–Nos han metido a todos en uno de nuestros peores recuerdos, cosas que nos han marcado, para ver nuestras reacciones– le contestó Eddie, hablando para todos los demás– Había oído hablar de ese tipo de pruebas… 

			Estaban en una sala ovalada. Las paredes estaban vacías y eran de un color tan blanco que incluso resaltaba a la vista. Ese era el verdadero aspecto de una sala de entrenamiento. En ese momento, en medio de la sala, se proyectó la imagen de un SOLDADO viejo y con cara de pocos amigos. 

			–Esa cara me suena– dijo Bill, que después de pensarlo un poco, añadió– Es el director Snake.

			El director Snake era uno de los SOLDADO más viejos y veteranos que se conocían. Era de la quinta de Armand e incluso había llegado a luchar codo con codo junto a él. 

			–Reclutas, para los que no me conocéis ya, soy el director Snake– empezó el director– Acabáis de pasar las pruebas de iniciación en SOLDADO. Pero esto no es nada comparado con lo que os queda por delante. Para prepararos para las pruebas que están por venir, se os asignará un entrenador durante toda la próxima semana. Él será quien os enseñe como funcionamos aquí. Cuando acabe el plazo, os someteréis a las pruebas que decidirán quién es digno de ser uno de los nuestros y quien se queda por el camino. Mi más sincero apoyo a todos los reclutas y mucha suerte. 

			Dicho esto, la pantalla desapareció y el blanco exagerado de la sala volvió a inundarla por completo. Todos los reclutas estaban en silencio; todos tenían tantas cosas en la cabeza, tantas preguntas… que no sabían por dónde comenzar. Muchos estaban pensando en la parte de la lucha a muerte. Nadie había esperado que la cosa llegara a tanto, pero por lo que se veía, algunos de ellos no pasarían las pruebas. Mientras aceptaban todo este cambio en sus mentes, las puertas de la sala se abrieron dejando paso a unos SOLDADO de rango bajo, que se dedicaban a procurar que todo en la base funcionara como es debido. Estos SOLDADO estaban transformados, pero en batalla no funcionaban todo lo bien que se esperaba de un SOLDADO, así que se les asignaba ese trabajo. Como era lógico, aunque no les gustase no les quedaba más remedio que acatar órdenes. 

			Se llevaron uno por uno a todos los reclutas hasta sus habitaciones. Bill y Eddie se despidieron diciendo que luego se verían, aunque ninguno de los dos lo tenía claro. ¿Se verían los reclutas durante su entrenamiento, o se encontrarían directamente en el campo de batalla el día de las pruebas? eguramente esa sería una de las primeras preguntas que les harían a sus respectivos entrenadores en cuanto los conocieran. Tenían claro que les esperaba una semana dura como ninguna, un tiempo en el que se determinaría su futuro. Bill estaba asustado, pero una cosa la tenía clara: lo daría todo en las pruebas. Eddie, en cambio, estaba muy tranquilo. Confiaba mucho en sus habilidades. Creía firmemente que era imposible que perdiese en las pruebas. Pero lo cierto era que ninguno de los dos sabía realmente lo que les esperaba.
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